
so. Todas las viejas restricciones fueron suprimi- 
das y los escritores de Quebec tomaron plena 
ventaja de esto. Los novelistas y poetas de la épo- 
ca se encontraban a la cabeza de los politicos por 
su filizaciôn al séparatisme, y gran parte de su 
obra tuvo este tema como subtexto.

Una de las armas era el jouai, el degradado 
lenguaje callejero del Quebec, una mezcla de la 
jerga patois y el modismo inglés. Los novelistas 
de Quebec siempre ban tenido el problema de 
decidir si escribir en el francés puro de Francia o 
en el lenguaje hablado por sus compatriotas. El 
jouai anadiô otra dimension al problema, es el 
tipo mâs bajo de lenguaje callejero (la palabra 
en si es una contraction sobre la pronunciation 
de cheval) pero los novelistas lo han utilizado con 
efectividad para mostrar cômo su lenguaje no ha 
sido debilitado ni corrompido por la civilizaciôn 
de América del Norte que les rodea. En su tiem- 
po, fue aceptado su uso en la fiction, no como 
arma politica, sino como un arte menor en si 
mismo. La temâtica de muchos de estos novelis­
tas fue que el Quebec nunca se daria cuenta de 
su potencial hasta que se lograra la independen- 
cia, y que mientras los hombres del Quebec vi- 
vieran bajo un tipo de colonialisme, sin poder to­
tal para controlar su destine, sufririan la falta de 
hombria y castraciôn. La expresiôn mâs complé­
ta del tema de la castraciôn fue encontrada en la 
novela de pesadilla de Victor-Lévy Beaulieu, A 
Québécois Dream (Un sueno Quebequcnse) en 
1972.

Una de las obras no ficticias mâs significativas 
del periodo fue White Niggers of America 
(Negros Blancos de América) de 1968, en el cual 
Pierre Valliéres, entonces lider del movimiento 
separatista, sostenia que los francocanadienses 
estaban en posiciôn similar a los negros de los Es- 
tados Unidos.

Hacia 1965, el boom literario estaba en su 
apogeo. Marie-Claire Blais, quien habia tenido 
un feliz debut en 1965 con Mad Shadows 
(Sombras de Locura), publicô una de sus mejo- 
res novelas, A Season in the Life of Emmanuel 
(Una Epoca en la Vida de Emanuel) en el cual 
revelô una vez mâs su visiôn gôtica del Quebec 
rural. Blais ha continuado siendo una de las 
escritoras mâs talentosas y prolificas del Quebec. 
Después de varies anos de vivir en Cape Cod y en 
Francia, regresô a Montreal y sus novelas recien- 
tes reflejan el caos emotional oculto en esta 
ciudad.

También en 1965, Hubert Aquin publicô su 
muy aclamada primera novela Prochain Episode 
(Proximo Episodic) la cual le mostrô como un es- 
tilista brillante. La novela fue escrita bajo cir- 
cunstancias poco comunes: en 1964, Aquin fue 
arrestado como sospechoso de terrorismo y confi- 
nado a un hospital siquiâtrico donde pasô el

tiempo escribiendo. Después, el cargo contra él 
fue suprimido y continué escribiendo una sérié 
de novelas, a menudo surrealistas, hasta que se 
suicidô en 1978.

Gérard Bessette publicô L’incubation (La In­
cubation) en 1965. Apareciô The knife on the 
Table (El Cuchillo en la Mesa) de Jacques God- 
bout, y el radical prolîfico doctor en medicina 
Jacques Ferron (uno de los escritores quebequen- 
ses mâs interesantes) publicô La Nuit (La 
Noche).

Entre los poetas, Gaston Miron se encontraba 
al frente de la nueva ola. Durante los anos sesen- 
ta se convirtiô en un héroe para la genre joven de 
pensamiento revolutionary en Montreal, por su 
séparatisme militante, y fue uno de los varies 
poetas detenidos cuando entré en vigor el Acta 
de Medidas de Guerra en 1970. Después de su li­
ber aciôn, los poetas organizaron un acto pûblico 
como forma de protesta y presentaron sus po­
em as y canciones de resistencia. Uno de los parti­
cipantes fue Gilles Vigneault, el poeta cantante, 
cuya canciôn Mon Pays (Mi Pais) se ha converti- 
do casi en un himno nacional del Quebec.

La escena literaria del Quebec parece haber 
perdido algo de su vitalidad a partir de la elec­
tion del Partido Quebequense, como si los escri 
tores sintieran que han logrado al menos una vic­
toria simbôlica en la lucha por la independencia 
y que pueden permitirse un descanso. Ademâs, 
existe la nueva legislaciôn sobre lenguas, la que 
en efecto ha hecho del Quebec una provincia 
unilingüe, y ha aliviado algunas de sus preocu- 
paciones acerca del futuro del francés.

Pero en el Canadâ angloparlante también, 
cerca de 1979, parecîa haber una desaceleraciôn 
con respecto al ritmo de las dos décadas ante- 
riores. Tal vez era inevitable, tanto en Quebec 
como en el resto de Canadâ, que el de- 
sarrollo literario alcanzara un nivel piano, un 
tiempo de asimilaciôn, reflexion y reagrupa- 
miento. Pero existen pocas dudas de los escrito­
res con talento que surgieron en los anos recien- 
tes, con un proceso sôlido sobre el cual construir, 
acerca de su respuesta al mismo reto que se puso 
a sî mismo Stephen Dedalus como escrito’- joven 
de la novela autobiogrâfica de James Joyce, El 
Retrato del Artista Adolescente, para forjar en el 
crisol de su aima la conciencia aun sin crear de 
su raza.
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